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James P. Johnson, fa l lec ido el 17 
de nov iembre de 1955, era uno de los 
tres más grandes p ianistas <stride> 
que el jazz ha conoc ido ; los otros 
dos eran W i l l i e S m i t h «The L ion» y 
Fats W a l l e r . De estas tres f iguras 
extraordinar ias, sólo queda el más 
anciano, W i l l i e S m i t h «The L ion» , 
que, nac ido en 1893, era a lgunos me-
ses mayo r que J. P. Johnson (nac ido 
el 1 de febrero de 1894). 

El est i lo de este músico fué el de 
Fats W a l l e r . Fats sentia por James P. 
una g ran admi rac ión y su a m b i c i ó n 
era tocar exactamente c o m o él. De 
hecho, en sus discos más an t iguos se 
le parece tanto que es d i f i c i l d i s t in -
guir les. Más tarde, cuando la fuerte 
personal idad de Fats se mani f ies ta sin 
que él m i smo se apercibiese, su est i lo 
se d i ferenc ió netamente de l de James 
P. (conservando en muchos casos los 
mismos medios de expresión). 

Fats es c ier tamente el p ianista más 
completo, el más p r ó x i m o de la per-
fección que el jazz ha conoc ido. T a m -
bién la impor tanc ia del p ian is ta que 
le in f luenc ió . James P. Johnson, es 
considerable en la h is tor ia de l jazz, 
tanto más cuanto que James P. no so-
lamente d i ó un marco a Fats, s ino 
que le a l imen tó y f o rmó su espi r i tu 
musical . H a ten ido en cierto m o d o 
con re lac ión a Fats el m i smo papel 
que K i n g O l i ve r con Lou is Armst rong-

Si Fats aven ta jó a su maestro como 
pianista de orquesta, poco le fa l tó 
para hacer lo casi mejor que él como 
solista. En los famosos «cut t ing con» 
tests» de pianistas «stride» en Har -
lem (Mezz cuenta uno de d iver t ida 
forma en «La Rage fie V iu re») , era 
raro que un p ianis ta —Fats i gua lmen -
te—se atreviese a tocar después que 
J. P. Johnson. 

Y c o m o acompañante de cantantes 
nadie ha sobrepasado a James P, 
Sus discos con Bessie Sm i t h y Ethel 
Waters quedarán como mode lo del 
género. Que acompañe a Bessie en el 
blues lento Back Waters blues, Worn 
out Papa blues. Dirty no gooder's 
blues; en el blues ráp ido Jt makes 
my Love come down; o que acom-
pañe a Ethel Wa te rs en encantadoras 
melodías como My Handy Man, 
Guess who's in town. Do what you 
did Last night, su parte de p iano for-
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m a un todo con el canto y lo l lena de 
arrebatadores hal lazgos. 

Los bel los solos de J. P. Johnson 
abundan. Los m u y ant iguos (1921-24), 
no son menos bel los que los demás, 
trátese de ragt imes Carolina shout. 
Keep off the grass; o-àe blues Wee-
ping blues y el marav i l loso Bleeding 
hearted blues. U n a reedic ión se i m -
pone, pues estos son documentos de 
un va lo r inaprec iab le en la h is tor ia 
del jazz. 

Es una suene que en 1943-44 fuesen 
registrados numerosos solos de J. P. 
Johnson, en los cuales interpreta al-
gunas de sus más bel las compos ic io-
nes — ly Dios sabe si fué u n g ran 
compos i to r ! — If I could be with you, 
Old Fashioned Love, Carolina South, 
Snowy Morning Blues, Over the Bars, 
son números que deben f igurar en 
todas las colecciones. 

James P. Johnson no ha sido afor -
tunado en sus discos con orquesta. 
A excepción de Mezz Mezz row y de a l -
gunos otros, no hay casi qu ien le pon -
ga en va lor . Su mejor sesión, bajo su 
nombre , es la que reun ió a S idney De 
Paris, Ben Webs te r , S idney Cat let t , 
etc., en el curso de la cual fueron gra-
bados Victory Stride, Blue Mizs, Joy 
Mentin', After you've gone (1944). 

James P. Johnson, es triste com-
probar lo , no t u v o nunca en v ida el 
éx i to que merecia. L a ú l t i m a parte de 
su carrera fué par t icu larmente peno-
sa; entonces, cuando el más m i n i m o 
go lpear de falsas notas progresistas, 
el más inep to y manco de los p ian is-
tas «cool» era grotescamente ac lama-
do y puesto en lo a l to por ciertos crí-
t icos de los Estados Un idos y a lgunos 
inexpertos crít icos europeos. James 
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